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p o r la nuestra nave a lg u n a ,  aunque todas que­
daron  m u y m altratadas;- los ingleses perdieron 
tam bién t r e s , y  las dem as salieron m u y descala?- 
bradas de G ib raltar,

D esde entonces hubo reñidos choques sobre 
socorrer á G ib r a lta r ,  hasta que por últim o ha­
biendo M r, Pointis ú i P  de M a rz o  de 1 7 0 5  
acudido con 20 naves de gu erra  para . impeditr. 
la  entrada de -los refuerzos, ingleses , y  esqu-a- 
d ra  de estos que constaba de 4S navios de lí­
nea , se encontró con  la francesa sin bu scarla ; y  
com o era superior la  derrotó enteram ente , apre­
sando las tres mejores naves , echando otras á 
p iq u e ,  y  dexando las demas tan n ia ítratadas, que 
p ara  nada servían.

A p ro v e c h  m-dose los ingleses de las gu erras 
p o r tierra , que llam aban la principal atención 
de las -Poteacías de! Continente , proseguían d o­
m inando en los m a re s ; así' pues en 23 de M a ­
y o  de 17 0 8  apresaron 18 buques franceses que 
traían socorros de víveres y  m uniciones á los 
exércitos de C ata lu ñ a : al m ism o tiem po otra 
esquadra inglesa que andaba robando eix, los 
mares, de A m érica  nos apresó 1 7  galeones ca r­
gados de oro. E n  aquel m ism o año el A lm i­
rante L e a k  , y el G en era l Stanhope se ap od era­
ron por sorpresa de P u erto-M ah on .

c^'MBate de s ir a c u s a .  ■—  E n  1 7 1 3  se au ista- 
ron en U trech  paces entre In g laterra  y E s p a ­
ñ a ;  pero en 1 7 1 8  se vo lv ió  á encender la gu erra  
yen do entonces los franceses contra nosotros. 
H abia  enviado^ nuestro Soberano F elip e  V.̂  ̂ una 
esquadra de 22 navios de l í n e a ,  y  otros b u ­
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ques m enores ,en  conserva de 340 transportes, 
que íievaban mas de 3^® hombres de desem­
barco , y  un núm ero considerable de pertrechos 
de gu erra  , píira conquistar la isla de Sicilia: 
■Verificóse el desembarco de las tropas,  y  se to­
m aro n  al instante las principales ciudades de la. 
isla ; pero hallándose nuestra esquadra en  el 
p u e ito  de Siracusa , acudió allí el A lm ira n te  
B in g s  cbii 27 navios de l ín e a ,  y  nos atacó^ al 
instante. N uestra esquadra se .hallabáj iu co m p le-  
ía  y  desapercibida , y  Bings com o superior en 
fuerzas  fué com batiendo una á una nuestras n a­
ves , y  de.struyéndalas á su s a l v o , apreso la 
capitana y dos fragatas , y  quem ó algunos bu­
ques m e n o re s ;  los demas^ quedaron m u y  des­
truidos 5 y  perdieron m uchísim a gente. C o n v ie n e  
observar aquí que tam bién en esta ocasión nos 
h icieron los ingleses la guerra  sin declararla, 
estando en quieta, p a z ,  pues aun m anteníam os 
un E m b a x a d o r  en L o n d r e s , á el q n a i , h ab ién ­
dose qu ejad o  , se le respondió vagam en te  , y, 
de qualquier m o d o ; porque es bien sabido que 
aquel gobierno m as atiende al interés que á la, 
justicia 5 cuidándose .muy poco, de ella. -

C o n  la caida de A l b e r o n i ,  y  la, accesión de 
F elip e  V ?  .en  1 7 2 0  á la quádruple ,a l ia n z a , se. 
puso fio á esta guerra ; y  aunque v o lv ió  á en­
cenderse siete anos después , fué de corta d u ra­
c ió n  , y  de ningún efecto. A u n  poco después 
h ic im os alianza con ios ingle.ses.

L o s  tratados que nos uqian con esta- n a ­
ción la eran tan provechosos corno que casi, 
todo ei com ercio de A m é rica  estaba en sus m a -
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nos 5 pues habiéndoseles perm itido enviar un na­
v io  cárgad o  de mercáderias , éste nunca se v a ­
ciaba , acudiendo convoyes enteros á reponer 
lo  m ucho que se vendía ; n i  aun con esto estaba 
contenta su a m b ic ió n ,  que á nada menos an­
helaba que á apoderarse de todas las Am ericas. 
C o n  este intento dió la  In g laterra  en 1 7 3 9  le­
tras de repVesalías contra nuestras naves en to­
dos sus dominios ; .pero les fueron ma^ funes­
tas á ellos mismos , pues les embargarnos muchí­
simas en nuestros puertos , ¿ o  siendo menos en 
n um ero  las que apresaron 'nuestros armaciores; 
pasan de 4© los buques de rodos tamaños 'que 
p erd iero n  en esta guerra que duró hasta 1 7 4 8 .

VÉRNON. '—  D eclarad a form alm ente la guerra 
en v ia ro n  dos esquadras á A m érica  , las que to­
m aro n  á Porto-Beio  , y  acometieron al Fuerte 
de San A gustín  en !a F lo r id a  , y  á C artagen a, 
recibiendo m ucho liias dano del que hicieron. 
M a n d a b a  la esp'edicion que tomó á Porto-Beio y  
acom etió á C a rta g en a  el A lm iran te  V e r n o n ,  el 
qual v o lv ió  á aquellos mares en 1 7 4 1  con 30 
navios de línea , 14 ^  tran sp o rte ,  y  mas 
de 9® hombres de desembarco , con intento de 
apoderarse ahora de C a r t a g e n a ; pero aunque 
ju r ó  m orir  ó v e n c e r ,  y  aun se alabo eon sobra­
da- jactancia de los triunfos que esperaba lo­
g r a r ,  y  se dio y a  por dueño de la c iu d a d ,  g r a ­
bando m e d a l la s ,  se re d u scro n  todas sus p o r­
fiadas tentativas á hacer a lg ú n  dano á la ciudad, 
que p o r  considerable que fuese era siempre 
m u ch o m enor que el que r e c ib ió ,  perdiendo c a ­
si toda su gente , q u e d a n d o i n u t i l i z a d o s  seis
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n a v í o a , y  once m u y  estropeados. Ig u a l  éxito v i ­
no á tener su segunda expedición contra la iŝ - 
]a de C u b a ,  donde ya  contaba establecerse; y  
la  que en 1743. intentó el A lm ira n te  K now lea 
con tra  los establecimientos de C aracas  en V e n e -  
s u e l a ,  y  contra Puerto, C abello .

BATALLA DE lOLON. —  E u  21 de F cb rcro  
de 1 7 4 4  hubo un reñido com bate entre ias es-^ 
quadras española é inglesa , pues com o hiciese 
dos años que ésta tenia bloqueada á la nuestra 
y  á la francesa en T o lo n  , se dicidieron en fia 
á  salir en busca del enem igo. T en íam os 12  na­
vios de l í n e a ,  y  los franceses i 5 ; los in g le­
ses' 4 5 ' ,  entre ellos t i  de tres puentes. Ha­
biéndose avistado las dos esquadras el dia dicho, 
en las costas de P roven za  , se acom etieron el si­
guiente  que era  el 2.2 á coáa del m ed io  d ia ,  
durando seis horas la batalla. N uestra esquadra 
iiubo de pelear casi sola 5 pues Jos franceses no 
quisieron entrar en c o m b a te ;  nuestros marinos 
liicieron prodigios d e  valor , y  aunque Iqs con­
trarios nos eran superiores en num ero , se re­
tiraron , llevando su esquadra aun mas descala-' jL
brada que ia nuestra.  ̂  ̂ ■

B AT A LL A DE F I N I S T E R R E .  ----- D u t a O t e  CSta

m ism a guerra  el Marques de la Jonquiere , cé­
lebre m arino francés, v o lv iá  de las Indias orien­
tales con seis navios de guerra y  1 4  m ercan ­
tes ,  y  ai l legar á la  altura del C a b o  de F in is -  
terre fue acometido por e L V i c e - A lm i r a n t e  A n -  
son , tan conocido por su v iage  al rededor de l 
m undo , que m andaba una esquadra de 1 4  na­
vios dé g u e rr a .  B ien  poca g lo r ia  p od ia  rcsultac
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íil inglés de este combate siendo tan superior en 
fuei zas ; y  no obstante celebró toda Inglaterra 
esta victoria  con increíble a l e g r í a ,  y  com o u n a  
cosa portentosa. E l G en era l  trances sostuvo por 
m u ch o tiempo el combate , dando lugar ál co n ­
v o y  de panerhC en tuga ; pero al fin hubo de 
ceder al gran núm ero de los enemigos rin­
diéndose quando y a  no le quedaba mas arbitrio; 
a l  entregarse á Anson le dÍso con aquella ur­
banidad y finura tan propia de su nación : H a­
béis vencido al Invencible^ y la Gloria os sigue: asi 
se intitulaban los dos principales buques .d e  la 
esquadra francesa. A n son  fué prem iado con el 
título de Alm irante , y  poco después le hicieron 
prim er L o r d  del A lm ira n ta z g o .  D e l  dinero to­
m ad o  á los franceses se acuñaron algunas m e­
dallas con la inscripción de Finisterre.

Este combate acaeció en 1 4  de Junio de 
1 7 ^ 7  3 y  al año siguiente se ajustó la paz  
entre las Potencias guerreantes en la c iu d a d  de

^Aquisgrán. ' ,
P a re cer ía  que ¡as naciones no se mantienen 

m as tiem po en paz que el necesario para e m ­
pren d er nuevas guerras , pues apénas se hallan 
a lg o  restablecidas de sus anteriores perdidas, 
quando al instante vu e lven  á las armas. G om o 
u n o s 'o ch o  aiios después del tratado'^de A q u isg rá n  
casi toda la E u rop a  v o lv ió  á encenderse en otra 
san grienta  guerra ; pero aquí solo debemos h a ­
b la r  de las expediciones marítimas entre F r a n ­
cia  é In g laterra ,  las quales v a n  haciéndose mas 
freqiientes y  sangrientas á m edida que nos acer­

cam os á nuestros tiempos.
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DESGRACIA DK EiNGs. H abiendo sido en-, 
v iado en 1 7 5 6  e! A lm irante  B in gs  , (h i jo  dei qu^ 
c u  1 7 1 8  destrozó nuestra esquadra en Sicilia) 
contra  la esquadra francesa , para im p ed ir  quo 
ésta tomase á P u e r t o - M a h o n , trabó com bate con 
M r .  de la G allissonicce ju n to  á la isla de M e ­
norca. Bings se defendió con v a l o t , pero se v io  
ob ligad o  á huir. T o d a  In g la terra  se mostró fu­
riosa contra él ; .alborotóse el pueblo , q ü e m a -  
ro n  su e s ta tu a , escribieron m il  vehem entes re­
presentaciones contra el in fe l iz  A lm ira n te  ; y  
au n qu e no se le podia acusar de mas delito que 
e l  de haber sido desgraciado , parece  que el 
g ob iern o  le sacrificó al odio p ú b lico  , condenán­
dole á m orir  arcabuceado en su m ism a nave c a ­
pitana. T a l  es el modo com o los pueblos que 
se llam an libres suelen tratar á los que Ies sir­
v e n  : toda la  E u ro p a  lloró la  m uerte de aquel 
gu errero  que en m uchas ocasiones habia  mostra­
d o  su v a lo r  y  zelo  patriótico.

Habiéndose firmado el x i de A g o sto  de 1 7 6 1  
e l  pacto de fam ilia  entre el R e y  de España 
C arlo s  III.*  ̂ y  L u is  X V .  de F r a n c ia ,  tom am os 
nosotros parte en la guerra que esta nación  sos- 
íe n ia  tan desigualm ente contra Inglaterra ; pero 
ta m b ié n  nos fué m u y  fa ta l ' , pues perdim os Ja 
H a v a n a  con toda la isla de C u b a  , y  en ella i n ­
m ensos tesoros , con mas nueve navios de l í -  
n za  y  tres fragatás; tam bién nos tom aron toda» 
las islas Filipinas-, y  u n  galeón  que traía tres 
m illones de pesos fuertes.

E n  1 7 6 3  se firmó la p a z  de España y  F r a n ­
cia con  Inglaterra  y  P o r t u g a l ; nos vo iv iero it
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ios ingleses la isla de C u b a  , y  ñosotros lesi 
cedimos la F lorida .

L a  insurrección de las Colonias A m ericanaá 
Acaecida en 1 7 7 6 ,  acarreó nueVa guerra  e n ­
tre F ran cia  é Inglaterra , en la que después tam­
bién tomamos, parte por los tratados que nos 
im ian á la Francia.

COMBATE DE ouESSANT. —>■ L a  esquadra f r a n -  ' 
cesa salió de Brest el 8 de Julio  d e '^1778 aL  
m ando del C o n d e  de O r v i l l ie r s ,  que: la dispuso 
en tres d iv is io n e s ;  la u n a  á sus ó r d e n e s ,  l a  
Otra á las del C o n d e  D uchafFaut, y  la tercera á j 
las del D u q u e  de Ghartres , que después fué el- 
últim o D u q u e  de Orleans. T a m b ié n  guardaba e l '  
m ism o orden laresquadra inglesa. L a  v a n g u a r- '  
dia la m andaba el caballero  H a r la n d ,  V ic e - A l— . 
m irante de la bandera r o x a ,  y  la retaguardia  e l i ,  
caballero P a l l i f e r , V i c e  A lm irante  de la b a n d e - '  
ra azul , y  el centro lo m andaba el A lm ira n te -  
ê n xefe Keppe!. L a s  dos esquadras se- avistaroa ■ 
el 2 7  de Julio. Según las relaciones de aquel 
tiem po parece que M r. de O rvill iers  aprovechán­
dose de ia ñilta de P a l l i f e r ,  que no obedeció 
á una señal-del A lm ira n te  K eppel , hubiera p o ­
dido lograr una . victoria completa. A l  contra­
rio en Inglaterra  acusaron al .A lm irante de que 
no habia derrotado, la esquadra francesa com o 
podia  haberlo h e c h o ;  se., le form ó cáusa que 
durq desde el 7  de E n e ro  hasta el 1 1  de Febrero; 
pero el Consejo de G u e r r a  dió una sentencia- 
qué le fué m uy honorífica , declarando que se ha­
bía portado com o un h á b i l ' y  prudente G e n e ­
ral, L a s  ,dos Cám aras del Parlam ento le dieron
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1 3 6  / m i n e r v a

g ra c ia s  por haber mantenido el honor del pa­
bellón  inglés , y  en todo el R e y n o  hubo i lu ­
m inaciones y  fiestas publicas.

EXPEDIGtON CONTRA I N G L A T E R R A . PoCO d e S -

pues D o n  L u is  de C ó rd o b a  se ju n tó  á esta esqua­
d r a  con su d ivisión  de las fuerzas de C á d iz ,  
compuesta de 32 navios de línea , dos f r a g a ­
ta s ,  dos brulotes y  dos urcas , llegándose así á 
form ar u n  form idable arm am ento de mas de 52 
navios. E l  plan era de dom inar en el C an al de 

. la  M anch a , interceptar todo el com ercio  in­
glés , y  aun am enazar á la isla de un desem­
b a r c o , para lo  que se reunieron en  S. M a lo q  ea  
c í  H av re  5 y  en otros puertos de aquella cos­
t a ,  m uchos barcos de transporte , y  aun se lle­
g ó  á nom brar G e n e r a l  de aquella  expedición; 
p ero  los ingleses habian fortificado m u y  bien ro­
dos los puntos de sus costas , y  estaban p r o n ­
tos para una v ig orosa  defensa. E l  dia 1 4  de 
A g o sto  de 1 7 7 8  entró la  esquadra com b in ad a en  
el C a n a l  de"̂  la M a n ch a  dirigiéndose á Plim outh: 
O rv i l l ie r s  form ó la línea de batalla., y  C ó r d o ­
b a  se m antuvo á b a r lo v e n t o , poniéndose ám - 
bos en disposición de cercar á la esquadra in g le­
sa , que les parecía estaría en e l  puerto. E l  
C om an d an te  de la esquadra ligera  de los france­
ses tom ó un navio  de 6 4  cañones , y  á esto 
v in ieron  á reducirse las ventajas de tan costosa 
expedición  ; pues las esquadras no pudieron per- 
iijanecer delante de las costas de In glaterra  maa 
d e  dos dias por las borrascas que tan fr e q ü e n -  
tes son en  aquellos mares. Juntóse á esto el que 
las tripulacioues co m e n zaro n  á en ferm ar.
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E n  f i n ,  el día 25 supieron las esquadras 
com binadas que la  inglesa estaba en las islas 
Sorlingas , y  al instante fueron en su busca 
para obligarla  al co m b a te ,  y  en efecto la avista­
ron el 3 1 .  E l  Com andante inglés hizo quanto le 
fué posible para evitar el com bate ,  y  mantenerse 
en disposición de refugiarse á sus p u erto s ,  y  tam­
bién de cubrir  al mismo tiempo los con voyes  
que aguardab a de las islas Antiflas : el francés 
procuraba al contrario situarse entre la esquadra 
en em iga y  sus puertos para  que no pudiese re­
fugiarse á ellos ; pero el inglés fué ó mas. ventu­
roso ó mas h á b i l , pues supo evitar una acción 
g e n e r a l , conservar la posición que lé convenía, 
y  logró entrasen con él en el püerto dos con­
v o y e s ,  u no  de la Jám ayca  de 13 3  velas, y  otro 
de las Antillas de 280. Entonces nuestras s s -  
quadras se retiraron á Brest sin haber hecho na­
da , y  aun algunos navios ingleses que h a ­
bían quedado en alta m ar lograron apresar un 
n avio  español , cu y o  cargarnento se valuó en 
dos millones de pesos fuertes,

COMBATE CON LANGARA. —  P o r  Otra parte el 
A lm iran te  R od n ey  que venia á socorrer á G i ­
braltar con una numerosa esquadra , pudo sin 
peligro  ni riesgo a lgu n o  por la superioridad de 
sus fuerzas apoderarse de un c o n v o y  nuestro 
compuesto de 22 v e la s ;  y  á pocos dias se en­
contró con D o n  Ju an  de L a iig a ra  , á quien 
la's nieblas y  los vientos contrarios tenian de-a­
tenido en el Occeano. C o m o  las fuerzas de P a n ­
g a r a  consistían solo en 13 b u q u e s ,  núm ero ca- 
s; doble m enor da el del c o n t r a r ío ,  procuraba

16 ^ "
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1 3 8  M I N E R V A :
refugiarse, al puerto mas cercano ; pero R o d n ey ,  
á quien favorecía  el v i e n t o ,  le s iguió  y  ob ligó  
a l  combate. A  poco de haberse com enzado és­
t e ,  el n avio  Santo D o m i n g o ,  á quien el v ienta 
habia derribado el palo  ín ayor , se vo ló  con 
los valerosos ínarinos que le  tripulaban. L á n g a ­
ra  salió herido de una bala  de fusil , y  h a­
biendo perdido el palo m a yo r  del Fénix  , don­
de m a n d a b a ; y  viéndose rodeado ■ de quatro 
naves enem igas j se rindió después de haber he­
cho durante ocho horas la  mas vigorosa resis­
tencia: solo quatro navios pudieron  salvarse en 
los puertos c e rc a n o s . 'N u e s tra  defensa fué h e -  
r o y c a , y  m ereció los m ayores elogios de los mis­
mos enem igos quienes no nos vencieron  en 
v a lo r  sino cotí su excesivo núm ero. Sucedió en­
tonces un caso p a r t i c u la r , y  fué que hallán­
dose en peligro  de estrellarse sobre la  costa dos 
navios que habían apresado Ips. in g le s e s , dieron 
éstos libertad á los españoles , quienes lo? c o n -  
d u xeron  á C á d iz  , quedando co n  esto los vence­
dores prisioneros de los vencidos.

D o n  L u is  de C ó rd o b a  se desquitó en í ^ S o  
dé las presas hechas por R p d n e y  , to m a n d o .á  lâ  
C o m p a ñ ía  de las Indias cinco, nayíos de guerra, 
y  un c o n v o y  de 50 m e rca n te? ,  cargado de 
géneros de sumo va lo r  , y  en donde iban m u ­
chas trop as,  2©5oo m arineros.,  y  mas de 8,o2> 
fusiles. Se valuó este, c o n v o y  eii . L o n d re s  e a  . 
m illó n  y  m edio de esterlinas. E n  este m ism o 
ano tornamos á P a n za co la  ; el C o n d e  de G u i -  , 
chen y  R p d n ey  tuvieron por los meses de A b r i l  
y  M a y o  en los mares de A m é r ic a  tres coraba-^
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fes 5 sin que ninguno fuese decisivo : e l  5 de 
A g o sto  lós holandeses é ingleses tuViefón otro 
m u y  sangriento en las alturas de D ógger-batik .

N o  hablaré de la desgraciada expedición 
d e  nuestras flotarltés,  porque aquí no hubo ver­
dadero combate n aval , n i  m e detendré á des­
c r ib ir  el que el B a y lío  de Suffren sostuvo coii 
1 2  navios contra el A lm irante  H u g h e s ,  que t e -  
íiia 1 1  5 porque la  acción fué casi i g ü á l , ha­
biéndose perdido m ucho por una y  otra parte , 
s in  quedar decidida la  victoria ; y  concluiré lá 
noticia de esta g u e rra  con la  batalla  mas m e­
m o rab le  en toda e l l a , qual fue la que pasó entre 
R o d n e y  y  Grasse.

L a  esquadra francesa constaba de 3 5 navios 
de línea en tres divisiones , mandadas p o r  e l  
A lm ira n te  de G ra s s e . ,  e l  V ic e - Á lm ir a n t e  de 
V a u d re u il l ' ,  y  eí C o n tta -A lm ir a n te  de B o u g a tn -  
v il le  , célebre ppr su v iage  al rededor del mundo. 
H ab ia  salido el 8 de A b r i l  de 1 7 8 2  de los puer­
tos de la  M artinica ,  l levan do su ru m b o  á San ­
to  D o m in g o  para juntarse con 1 7  navios de 
línea de nuestra n a c ió n , que la estaban aguardan­
d o  para m archar juntas las dos esquadras á to­
m a r  la Jam ayca.

N o  tenia otro  arbitrio el A lm iran te  R ó d iié y  
p ara  libertar á la  J a m a y c a ,  que el im pedir se 
juntasen las dos esquadras , y  así andaba c r u -  
Zvindo en el C a n a l  de Santa L u c í a  para  observar 
los m ovim ientos de los franceses. A I  instante 
que supo que éstos habian salido del puerto , h izo 
le va r  anclas , y  dió señal de ir en su segui­

miento.

BATALLAS NAVALES. I 3 p
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E! día I I  la esquadra francesa se habla lar­
gad o  t a n t o ,  que el A lm irante  R o d n e y  n o - p o ­
día esperar alcanzarla. E n  la noche del 1 1  
a l  12  el navio el Zeloso liabiéndosele roto eí 
bauprés y  la mesana , se halló  de tal m odo des­
am p arado  , que al am anecer caía á sotavento. 
Este navio habia perdido de vista á la esquadra 
francesa ,  y  tenia ésta tan buen viento ,  que el 
A lm iran te  francés podia juntarse biem, pronto 
con  la esquadra española N o  considerando Grasse 
que su único encargo era el de adelantar su 
m a rch a  á Santo D o m i n g o ,  y  que importaba m u y  
p o co  en aquella ocasión el perder un navio, 
quando el éxito de roda la cam paña dependía de 
su pronta reunión con los españoles, con lo que 
se hacia dueño del m ar ; tuvo la im prudencia 
d e  hacer señal de arr ib ar  acia los ing'eses. C o n  
esta m an iobra  libertó al ZeiO so; pero también 
se v ió  obligado á entrar en un combate que d e­
b ia  evitar.

T rab ó se  la acción el 12  de A b r i l  á las ocho 
de la mañana. L a  esquadra francesa tenia la ven­
taja dei v ie n t o :  ¡os fingieses para aprovecharse 
d e  sú superioridad en el núm ero de navios , tira­
r o n  á rom per la línea francesa , y  lo lograron 
á  las d iez  , aprovechándose para esto con su­
m a  habilidad de una m udanza en el v ie n t o ,  que 
pasó  del Este al Sudcst. .

E l  navio Cetro y  el Glorioso habían rechazado 
v ig o ro sa m en te  á los prim eros nateíos ingleses 
que se presentaron á rom per la línea ; pero el 
Glorioso fué desmantelado bien pronto por un na­
v io  que p or desgracia se íe habia aferrado ,  y

4 0  MINERVA
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tu vo  que arriar bandera- Fué tal ei desorden que 
á esto se siguió en la esquadra. francesa , que 
el A lm irante  inglés pudo facihuenre atravesar la 
línea por detras del navio A lm ir a n te ,  y  enton­
ces los franceses no pudiendo com batir sino de 
moiiton y  sin ningún o rd en ,  perdieron la batalla.

L o s  navios el Glorioso , el Ardiente , el Cesar 
y  el Héctor hallándose enteramente desam para­
dos cayeron en manos de! enem igo , después de 
haber hecho la mas tenaz resistencia. E l  A lm i ­
rante Grasse iba en el navio la Ciudad de P a ­
rís  , uno de los mejores que se han visto en el 
m a r  , y  le defendió hasta el ultimo tran ce; pues 
hallándose acometido por doce navios en em i­
gos , que á un m is m o 4:iempo Je sitiaban por to­
dos lados , sostuvo no obstante un combate de 
doce horas , y  solo se rindió quando no .pu­
diendo y a  m o v erse ,  casi se iba á pique-

Si el A lm iran te  Grasse hubiera reunido en 
este dia al va lor  , el qual por sí solo no cons­
tituye un buen G en era l , la  previsión y  sere­
n id ad  de ánimo que sirven para evitar el peligro; 
la  F ran cia  no hubiera tenido el sentimiento -de 
d ar  el prim er exem plo en la historia de la m a­
rin a  de un navio de i i o  cañones que se ve en 
la  precisión de arriar bandera.

V au d reu il l  recogió las reliquias de la esqua­
dra , y  llevó 19  navios á Santo D o m in g o  sin 
que R o d n e y  le incomodase en su retirada, B o u -  
gain viiie  sé juntó con V a u d reu il l  en Santo D o ­
m in go  ; pero y a  no se pudo intentar la im por­
tante conquista de la J am ayca  , y  esta fué la 
im ica ventaja que los ingleses sacaron de su v ic­

Ayuntamiento de Madrid
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t o r i a ; pues no se atrevieron á impedir la sali­
d a  de los muchísimos convoyes que sucesiva­
mente fueron haciéndose á la ve la  de Santo D o ­

m in g o  para E uropa.
E n  quanto á los cinco navios que cogieron, 

el  Cesar se vo ló  la  noche mism a del combate; 
dos fragatas francesas atacaron al Héctor en el 
banco de T e r r a n o v a ,  y  le echaron á p iq u e :  los 
enem igos abandonaron el Ardiente en e puerto 
de A n tig u a  ; en fin , la Ciudad de iParís , y  el 
Glorioso , á pesar de quanto procuraron repa­
rarle  en la  J a m a y c a , se perdió á su  vuelta  4 
E u rop a.

E n  quanto á la última guerra entre la R e p ú ­
blica  Francesa y  la Inglaterra , el principal 
com bate n aval fué el siguiente.

b a t a l l a  n a v a l  d e  a b o u k i r , — E l ano de 1 7 9 8  
dispuso la F ran cia  la conquista del E g ip to .  E l  
A lm ira n te  B ru e ix  , después de haber protegido el 
desembarco del exército francés , habiendo he­
cho sondear la barra del puerto viejo de A le x a n -  
d r í a , halló  que no habia bastante fondo para  
que pudiesen entrar en é l  navios de á 7 4 .  A l ­
gunos oficiales fueron de Opinión que se alija­
sen los n a v io s 'd e  su artillería para que pudie­
sen fondear en este puerto , que es m u y  segu­
ro y  fácil de defender. E l  A lm irante  B rueix  , que 
n o  sabia el rum bo que habia tom ado la esqua­
d ra  inglesa después de su corta mansión a l l í , y  
tem iendo á cada instante que v o lv ie se ,  no q u i­
so arriesgarse á tan lenta operación , y  cuyo 
éxito tam poco era s e g u r o ; por lo tanto se con­
tentó con  que fondeasen en el puerto viejo el

1 4 2  MINERVA
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fionvoy^ y  los buques de guerra  de menos porte, 
y  éi se fué á fondear á la r.ada de A b o u k ir  con 1 3 
navios de l ín e a ,  5 fragatas y  un avisos

C ausa adm iración el que Brueix  después de 
haber cum plido tan bien con su p r in c ip a l  en­
c a r g o  , pudiendo estar seguro eU que el L ord : 
San V icen te  d irig iría  contra^ él fuerzas á Jo; menos 
iguales , y  verosím ilm ente superiores'; n o .d exa-  
ise una rada abierta en donde p or ió 'm enos es­
taba expuesto á sostener un com bate inú til ,  sien­
do así que dexando la costa- de E g ip to  podia 
adelantarse ácía C o rfú  y  M alta ., ,  y  tai v ez  ju n ta r  - 
nuevos refuerzos antes de. que e l  A lm ira n te  
N elso n  recibiese los que aguardaba. E l  de 
A g o sto  se apareció la  esquadra inglesa: delante de 
la  bahía  de A b o u k ir  á u c o s a .d e  las tres de la- 
t a r d e :  los trece navios franceses estaban ancladosr 
sobre u ú a .s o la  l í n e a : á d o s  tercios;de caíble unos 
de otros'i Se habían  acercada á la. orilla  quanto. 
lo  perm itían los: bancos de; arena ; - y  se habían 
levan tado en tierra algunas, baterías., las quales . 
v a lian  b ien  p o c o ,  y  esrabaiii dém asiado distantes 
para  poder guarnecer bien. la, l ín ea  dé- anclage.. 
Creyén d ose  seguro el A lm iran te  B rueix  en que 
n o  habia  dexado entre la cab eza  6 frente., de 
su línea y  la  t ierra  m as que el espacio necesario 
para  las m aniobras de a p a r c a r ,  se estaba m u y  
confiado , com o se infiere de una carta que es­
cr ib ió  á Bonaparte  3 en la que disipaba los re­
mores de -éste acerca de la  situación de la  flota, 
asegurándole que lo  que él deseaba era  que le 
atacasen.

Despúes que N elson  hubo reconocido el fon -
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deadero , y  la posición de los navios qtic es­
taban m u y  distantes de tierra , y  parecía que solo 
contaban con sus propias fuerzas , m o  se detu­
v o  un punto , y  tomó para atacarles las mis­
mas disposiciones que hubiera podido tomar e a  
alta m ar.,  sí teniendo la ventaja uel viento h u ­
biese alcanzado y  obligado al combate á la 
van gu ard ia  de esta esquadra. A s í  pues con el in ­
tento de doblar el frente de la linea francesa, 
y  de cogerla  entre dos fuegos , h izo que el n a ­
v io  cabeza de linea se dirigiese á pasar entre 
el fondeadero y  la tierra. Habiendo encallado este 
p r im e r  navio , los otros cinco que le seg'uiaa 
pasaron y  fondearon tocando con los seis prim e­
ros navjosí*^frauceses y  la orilla. Otros siete na­
vios ¡ugleiés desfilaron por de f u e r a ,  y  fon­
dearon á bordo opuesto de* esta parte de la linea 
francesa , la q' al de este m odo se hallo cogi­
d a  por los do? lados de babor y estrivor. A l  mis­
m o  tiempo el A lm irante  Nelson hizo que u a  
navio  que habia reservado para esta m aniobra 
cortase la l ín e a ,  impidiendo así ,que la m a ­
yor- parte de la retaguardia "francesa entrase en

a c c ió n .
Colocados de este m odo se cañonearon por 

los dos lados- con la m a y o r 'fuerza lo restante del 
d ia  , ;y  toda la noche. A  las tres de la m aña­
n a del siguieore 2 de A gosto  , no se a d ve r­
tía aun ventaja por-uno ni otro lado. L o s  navios 
se acercaron á tiro de pistola , y  por una y  
otra parte se combatía con quanio se encontraba 
á  mano. A u n q u e  t i  Alm irante B ru eix  estaba 
gravem en te  h e r id o , siguió aun uiandanáo hasta
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que una bala  de canon le partió por enmedio. A  
poco se prendió fuego á su n avio  con tal fuerza, 
que no se pudo apagar. E n m edio  de este c o m ­
bate hallam os un suceso que nos representa con  
la  m a y o r  fuerza aquellos instantes de cruel m a­
tan za  y  desorden tan espantosos en los combates 
de m a r ,  y  en los quales advertim os con gusto, 
reunidos á Ja elevación de ánim o y  al valor que 
desprecia  los p e l i g r o s , el indestructible sello 
de los afectos que la naturaleza puso en nuestros 
corazones.

Casabianca , guardia m arina de solos diez  
anos de e d a d ,  com batía al lado de su padre , que 
era  capítan de bandera en el navio Alm irante: 
habiendo caldo el padre mortalmente herido en 
el instante mismo en  que se prendió fuego á 
tan hermoso n a v io ,  quisieron los marineros l ib er­
tar  a l  niño , y  llevárselo en una c h a lu p a , pues 
abrazado á su m oribundo p ad re ,  no quería aban­
d o n a r l o ; la chalupa se alejó del navio que y a  
estaba todo ardiendo. E l  m uchacho Casabianca 
lo g ró  no obstante atar su padre á un palo a r r o ­
ja d o  al m ar , al qual también se habia atado 
el C ontador del navio ; con esto tal vez  hubie­
ran podido libertarse , quando se vo ló  el Oriente 
co n  espantoso r u id o ,  sepultando en las olas 4  
aquellos infelices. F ué tan terrible aquella ex p lo ­
sión , que vino á caer sobre las dos esquadras 
u n a  lluvia de f u e g o , sintiéndose un profundo si­
lencio por algunos m in u to s;  pero bien pronto 
se renovó el combate con ef m ayor e n ca rn iza -  
miento. E n  esta acción fueron muertos ó heri­
dos casi todos los Com andantes de los navídt

16
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1 4 6  M I N E R V A
franceses: se h icieron  por uno y  otro lado prodi­
gios de v a l o r ; y  tal vez no se hallarári en nin­
g u n a  otra batalla naval anterior á esta mas notables 
acciones de valor y  constancia heroyca. C itare­
mos principalmente la del capitán francés P e t i f-  
T h o m r s, el quaí aunque estaba todo hecho pe­
d azo s ,  pues que casi no le quedaba mas que el 
tronco del c u e r p o ,  no quiso retirarse de la acción, 
é hizo que su tripulación le prometiese que no 
arriaría  bandera. L o s  navios que se hallaban en­
tre dos fuegos estaban enteramente desmante­
l a d o s ,  por lo  que tuvieron que rendirse. A u n  
duraba el combate el tercer dia. E l  Timoleon no  
quiso arriar b a n d e ra ,  y  se voló  después de h a­
berse salvado su tripulación. Solo dos navios fran­
ceses , que fueron el Generoso y  el Guillermo Tell 
pudieron a p a re ja r ,  según las señales del A lm i­
rante V il la n u e v a  ,  y  se escaparon con dos fra­
g a t a s , logrando entrar en el C a n a l  de M alta; 
los demas se volaron ó  cayeron  en poder del ene­
m ig o .  L o s  ingleses no pudieron llevarse á  In­
g la terra  mas que seis navios de los nueve qua 
apresaron.

L a  resolución que él A lm ira n te  N elson  to­
m ó  al entrar en la bahía de ponerse en la  p r e ­
cisión de vencer ó  perder su esquadra, nos hace 
acordar de situaciones y  acciones casi semejan­
tes ,  com o son la del C o n d e  de Estrées en T á b a -  
g o , ia  de los holandeses quando m andados por 
R u y te r  destruyeron los navios y arsenales del T á -  
m e s is ,  e l  combate de ia H ogue , y  en nuestro» 
dias el incendio de ia ilota turca delante de la 
isla de S c io ; y  es de notar que á pesar de la  fuerr

1’ V
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te  posición que deberaps suponer naturalmente a 
u n a  línea de navios anclados y  sostenidos con 
e l  fu eg o  de las baterías de tierra , casi siempre 
ha tenido buen éxito la audacia de los que han 
intentado semejantes empresas.

N o  se halla en toda la historia de la m arina 
m oderna un exem plo  de t^n com pleta victoria; 
p ero  si jam as se ha tentado á la  fortuna con mas 
arrojo , tam poco nunca la presunción y  el des­
cuido en los medios de defensa dexaron á la  fo r­
tuna tan grande parte en el éxito de una b a ­
ta l la  naval. A dem ás de la considerable falta do 
que y a  hemos acusado á B ru eix  de no haberse 
alelado de las costas de E g ip to  al instante que 
desem barcó el exército , notan los marinos otras 
dos m u y  esen cia les:  la prim era  haber dexado a 
los ingleses la posibilidad de colocarse entre la 
tierra y  el frente de su linea ; la segunda ha­
b e r  combatido estando anclado , siendo así que 
le  hubiera  sido fácil aparejar , y  de este modo 
s o s te n e r , dando á la vela  , u n  combate que por 
lo  menos hubiera sido igu a l.  Sean quales fu e­
sen los motivos que m ovieron al A lm iran te  B rueix  
á  no largar  sus c a b l e s , y  á perm anecer en tan 
contraria  posición , no podemos saber los m o ­
tivos que tu vieron  ios navios de su retaguardia 
p a ra  no d a r  á la v e l a ,  y  después de haber corrido 
u n a sola bordada para elevarse al viento de la 
línea de batalla , venir  á hacer con los ingleses 
la  níism a m an iobra  que acababan de executar 
co n  el frente de la  línea fra n ce sa ,  poniendo entre 
dos fuegos los navios que la habían  doblado has­
ta  la altura del Oriente adonde cortaron la linea.
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C o m p leta  todos estos combates navales el que 
en 21 y  22 de O ctub re  p ró x im o  pasado han soste- 
n ido las esquadras española y  francesa en las 
aguas de C á d iz  contra la in g lesa ,  cubriéndose los 
nuestros de eterno lauro por haber expuesto to­
dos , y  sacrificado muchos heroycam ente sus v i ­
das en servicio  de nuestro augusto Soberano y  
de la  patria. Será célebre en los mas remotos si­
g los  , com o uno de Jos mas obstinados y  san­
grientos co m b ate s , y  de los que mas h onor hacen 
á  nuestra m arina , á Ja que com o se puede 
h aber notado en esta relación , la viene bien de 
an tiguo el distinguirse en arriesgadas y  h ero y-  
cas empresas. Seria molesto repetir aquí Jos por- 
jnenores de esta últim a acción , . conocidos y a  
universalm ente del p ú b l ic o ,  y  que deben g r a ­
varse  en  los corazones de todo buen español; 
p ero  no será inútil observar que en estas y  otras 
acciones en que nuestras- tropas han podido 
mostrar, el espíritu que Jas anim a , se las ha 
visto corresponder á aquellos ilustres guerrero.? 
nuestros antepasados , que fueron los primeros 
soldados de E u rop a  por m ar y  por tierra : au n  
corre  en sus venas la m ism a animosa sangre de 
los que hicieron tem blar las orillas del Tám esis, 
y  dictaron leyes á naciones remotas.

Si  al prin cip io  de Ja acción llevábam os á Jos 
ingleses a lgu n a  superioridad , Juego vinim os á 
q u e d a r  casi iguales , pues se les reunieron á Jas 
c in co  de la  tarde del dia 2 1  cinco navios de 
alto bordo. N uestras fuerzas consistían en 15  n a ­
vios españoles, y  i 8  franceses, que juntos con cin- 
co fragatas y  dos bergantines hacen 40 buques:
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el total de nuestros cañones parece haber sido 
de 2 7 7 0 ;  el de ellos en solo los navios de 2 7 7 4 ,  
sin incluir los de varias fragatas , corbetas , y

otros buuues menores de guerra.
L o s  ingleses han dado en este com bate prue­

bas de su acostumbrada ferocidad , pues el A l ­
m irante N elson  al em prender el, ataque repitió 
p or  tres veces la señal de que fuese á toca penó­
les , con la m ira de que un total_ desarbolo , y  
una extrem a efusión de sangre decidiese a su fa-- 
v o r  la victoria : los nuestros han m ostrado al 
m ism o tiempo su heroyco valor y  su natural hu­
m anidad : los q u e  mas se han distinguido en so-- 
correr  á los náufragos no han atendido á si 
e ra n  de los nuestros ó  de los e n e m ig o s , pues p a ­
ra  exercer su caridad  les bastaba saber que eraa

srifdiccs
O bservem os tam bién que del mismo m o d o  

que en el com bate de A b o u k ir  y  en otros “mas 
anteriores, los ingleses han dirig ido  sus m aniooras 
á cortar la l í n e a , para de este m odo d u plicar  sus 
f u e r z a s ,  y  dism inuir las n u e stra s ,  im pidiendo 
entrar en com bate á la mitad de la esquadra; p e ­
ro  aunque lo intentaron en tres distintas o ca ­
siones, fueron com pletam ente rechazados , y  so o 
el L o r d  N e lso n  pudo lo g ra r lo  por el centro, 
aunque quedando enteramente desarbolado su

buque. • • 1 u
E n  un com bate entre fuerzas casi ig u a le s , ne-

cho tan de cerca , que la  m a yo r  parte de los 
buques se batieron á tiro de p isto la ,  y  aun a l g u ­
nos llegaron al abord age  ; com bate de tanta 
duración y  encarnizam iento en  que todos peleaban
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obstinados hasta m o r ir ,  el destrozo de una y  otrs 
parte ha debido ser m u y  g r a n d e ;  pero si no­
sotros hemos perdido m uchos buques , solo do» 
h an  quedado en manos de los e n e m ig o s ,  y  esto» 
m u y  m a ltr a ta d o s , pues los demas lo estaban 
tanto por haberse defendido hasta el últim o e x -  
tremp , que se les fueron á pique.

A u n  m ayor  ha sido la pérdida de los in g le ­
ses , pues según la mism a gazeta  de G i b r a l -  
tar , se les han ido á pique siete navios , entre 
ellos  tres de tres p u en te s , los mas han queda­
d o  enteramente desarbolados , y  n in g u n o  h a  
escapado sin grandes averías. H an perdido t a m -  
M en al L o r d  N e l s o n , á B iclcerton, y  á otros ofi­
ciales de d istinguido mérito , y  de siete á ocho 
tnil hom bres.

E n terad o  nuestro augusto Soberano p or m e­
d io  del E xcelentísim o Senor G en eralís im o del 
heroísm o con que se ha conducido  su m a r in a ,  y  
d e  que todos lian hecho quanto estaba de su 
p a r t e ,  y  mas si c a b e ;  los ha prem iado según la  
g r a n d e z a  de su a l m a ,  dando á cada oficial un 
g ra d o  mas , y  tres meses de p aga  á la  tropa y  
m a rin ería  , concediendo en particular los demaa 
prem ios que se han hecho públicos.

L a  historia debe transm itir á la posteridad 
c o n  el e lo g io  correspondiente hasta las mas m e­
nudas circunstancias de tan valeroso com bate; 
todos debem os p rocu rar  hacerle público , y  ensal- 
«arle qual se m erece  : las Musas , á q u k n e s  to­
ca  ilustrar los nobles h e c h o s , y  grabarlos en 
el tem plo de la  M e m o ria  , cantarán con sublim e 
acento el v a lo r  e s p a ñ o l, p a ra  que repitiendo nue*-
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tras tropas los armoniosos versos al entrar en la$ 
bata llas ,  se exálte su á n im o ,  y  combatiendo coa  
<el m ayor denuedo logren los triunfos reservados

á  solo el valor.
E l  poeta , que cantando las batallas llena de

entusiasmo al guerrero , no menos que ei con­
tr ib uye  á la  victoria : su vo z  anim a a las tropas, y  
Á veces él solo las hace triunfar. Tyrteo^ c o a  sus 
sublimes versos reanima á los la ced em o n io s , cu y o  
v a lo r  habia decaído con las repetidas perdidas que 
en  el sitio de Mesenas habian s u fr id o ; el ora-* 
culo  dió un poeta de obscuro nacimiento , de fea 
y  despreciable figura por general que elevase 
á  los lacedemonios á su antiguo explendor , y  los 
hiciese triunfar. A penas los espartanos o y e ro n  
sus sublimes versos ,  quando despreciando la 
m u erte  acom etieron furiosos á los mcsenienses, 
los vencieron , y  tomaron la c i u d a d , term inando 
con esto gloriosam ente una gu erra  que les hu­
biera  cubierto de infam ia. Entre los antiguos 
galos era costumbre que los bardos precediesen 
á  los e x é rc ito s , animándolos con guerreras can ­
c io n e s ,  y  también ellos tenian parte en el lucro  y  

honor de la  batalla.
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152 MINERVA

N O T A .

Esta obra se publica los Martes y  V iern es  de 
la  Sem ana , y  contiene extractos y  análisis de las 
mejores obras extrangeras. —  C rít ica  de las obras 
n u e v a s ,  y  de las composiciones dramáticas que se 
representan en los Teatros  de esta C o rte .  D is ­
cursos sueltos sobre materias l i te rar ias ; y  baxo de 
una agradable  a legoría  se hace tam bién ia crítica 
de las costumbres p ú b licas ,  de la literatura en ge­
neral , y de cada ram o en particular. C o n  m otivo 
de la guerra  actual entre las principales P o ten ­
cias de E u rop a , se tratará del estado de las nacio­
n e s ,  de, sus guerras an teriores , y  de su rivalidad. 
Igu a lm en te  se darán noticias m u y  curiosas sobre 
quanto pertenece á la guerra. Se admiten las subs- 
cripciones en esta C orte  en la  librería de Ram os: 
e n  C á d iz  en la de Pajares : en Sevilla  en la de H i­
d a lg o  y  Sobrino: en M á lag a  en la de D .  Ferm ín V b  
d o n d o : en M urcia  en la de Angel D ie g u e z :  en V a ­
lencia en la de M a lle n :  en Z a ra g o z a  en  la de Polo  
y  M o n g e  : en A lgeciras  y  Barcelona en casa de los 
E ditores  de sus respectivos D iarios:  en Pam plona 
eií la de t o n g a s  ; y en V a lla d o lid  en la de la V iu ­
d a  é biios de Santander á 2Ó reales por trimestre, 

par medio añ p , y 1 0 4
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